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INTRODUCCIÖN

Las aranas nopueden dejar defabricar trompas
para cazar moscas, to mismo que los hombres
no pueden pasarse de crear simbolos. A esto
sirve el cerebro humano: a transformar el caos
de la experiencia adquirida en un conjunto de
simbolos cômodos.

Aldous Huxley, ILE, ed. Pion p. 219,1963.

Todo preâmbulo a una contribution botânica para la flora paraguaya rea-
lizado en Ginebra tiene — como la Meca para el Islâmico — su norte en la
persona, obras y colecciones del Dr. Emilio Hassler (1861-1937) de Aarau. Una
biografi'a exhaustiva, con la publicaciön de sus notas y correspondencia, séria
util y justo reconocimiento — aunque algo tardio — por sus méritos como
precursor de la "Flora del Paraguay".

Lo que deseo hacer resaltar es que tamana reunion de herbarios fue obra
individual, que Hassler realize» sin apoyos y relativos vinculos de instituciones
cientificas o ministeriales. Esta hazana fue llevada a cabo por la pasidn que
abrasö y atormentö a nuestro hombre, por la asi llamada "Scientia Amabilis",
arrancândolo de su profesiön de médico, profesiön muy apreciada y bien remu-
nerada en la América Latina de hace un siglo. Es raro, y por lo tanto admirable,
abandonar una posieiön segura, volverse "dilettante" y echar raices tenaces en
ese laberinto que es la Botânica Sistemâtica. Es pasmoso el hecho de pasar su
vida haciendo o mandando hacer herbarios y defenderlos porfiadamente de los
agentes destruetores (insectos, hongos, fuego, agua) que amenazan esas fragili-
simas colecciones. Las de Emilio Hassler son perfectas, pacientemente repetidas
en muchos casos para lograr flores y frutos de la misma especie y, a veces, del
mismo individuo.

De tales colecciones, el Conservatorio de Ginebra posee très series: una que
perteneciö al Herbario de la Universidad, otra proveniente del Herbario
Barbey-Boissier y la tercera cedida por el mismo Dr. Hassler al Conservatorio,
institution dirigida entonces por el insuperable John Briquet. Es pues incontro-
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vertible que por la cantidad y calidad de las muestras paraguayas, esta institu-
ciôn se encuentra en una posiciön de vanguardia para llevar a cabo estudios sis-
temâticos sobre el Paraguay; teniendo en cuenta ademâs que el Conservatorio
posee dos series de "exsiccata" de Benjamin Balansa. Diré de paso que las ultimas

colecciones paraguayas de este botânico datan de 1884, fecha en que Moisés
Bertoni llegö a America del Sur, y que un ano mâs tarde E. Hassler empezô
a recolectar muestras en el Paraguay. ;Continuidad admirable, aunque casual!

Esta premisa hecha, no es de extranar que hace mâs de veinte anos, después
de haber permanecido durante dos lustros en Venezuela, a la vista de tantas y
bellas muestras y a sabiendas de que ninguno de los Institutos Botânicos nortea-
mericanos — que se ocupaban entonces como ahora de América Latina, de una
manera tan compétente cuanto leonina — habia puesto su "copyright" sobre
el Paraguay; propuse (precisamente el dia 22 de junio de 1962), al entonces
Director, Prof. Charles Baehni de — "viribus unitis" — poner todos nuestros
rumbos profesionales hacia ese Pais. No fue posible entonces. En agosto de
1976, enviado en una misiön de estudio a la Amazonia peruana (Arboretum
Jenaro Herrera, rio Ucayali, Loreto) por la Cooperaciön Técnica Suiza, Depar-
tamento Federal, Berna, pedi y logré visitar, a la ida, las oficinas y servicios
que la COTESU tiene en el Paraguay. Pronto me convenci — con el entonces
Director del Proyecto Forestal COTESU, Ingeniero Forestal Christian Werlen
— que era de absoluta necesidad un manual de dendrologia para los forestales
paraguayos. Nuestras proposiciones fueron acogidas con simpatia por las auto-
ridades, pero formalizadas, entre la COTESU y la "Ville de Genève", solamente
en el mes de abril de 1978. El periodo de cinco anos propuesto por nosotros
para realizar este manual fue reducido a cuatro. Concebi esperanzas — en 1979

— cuando crei haber encontrado una colaboraciön para el estudio de las Mirtàceas

— la segunda familia por el numéro de especies del Paraguay; familia abor-
recida por los sistemâticos como si se tratara de la Hidra de Lerna — una joven
y prometedora especialista argentina se ofreciö para realizar el trabajo, pero
en marzo de 1981 me anunciö que por razones personales tenia que renunciar
a esta tarea. Llegö, en fin, la fecha demi jubilaciön — marzo de 1982 — impror-
rogable como una letra de cambio y deseada por mi como Itaca por Odiseo.
Muy a pesar mio, el Manual estaba inconcluso; las familias que entonces tenia
completamente acabadas forman esta primera contribuciôn y la segunda que
se publicarâ a continuaciön. Al principio (1978) pensé preparar las familias
siguiendo pragmâticamente el orden alfabético; pero, después de mi primer
viaje de estudio al Paraguay (octubre 1978 — enero 1979), me di cuenta de que
tenia que atacarme a la familia mâs importante y numerosa: las Leguminosas.
Cuando termine con ellas, me decia, el resto serâ fâcil. Tenia terminadas las

Leguminosas, con otras familias mâs — habiendo cumplido ademâs una
segunda y prolongada misiön americana (febrero — junio de 1980) — cuando
me cayö encima el antedicho meteorito transatlântico de las Mirtàceas. <,Dejar-
las de lado porque "dificiles"?. No me gustô la idea, aunque me daba cuenta
de que resolviendo las Mirtàceas el Manual quedaria inacabado para la fecha
establecida. Me dije que un Manual dendrolögico para el Paraguay, sin las
Mirtàceas, no séria un verdadero Manual, sino solamente una Contribuciôn, y...
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entonces pasé ocho meses "mirtaceando", encontrândolas no tan terribles
como las pintan, aunque si complicadas en la region estudiada de "entarimados
enfadosos" de nomenclatura.

* * *

A pesar de la "sistole" que sufriö mi proyecto — al pasar de todas formas
de un Manual a una Contribution — hubiera querido presentar una historia
detallada de los estudios botänicos en el Paraguay. Sin embargo, debido a mi
alejamiento de la profesiön, no dispongo de los "instrumentos" (libros, archi-
vos, etc.) para preparar algo satisfactorio. Puedo aconsejar la lectura de un arti-
culo excelente, escrito por el paraguayo Oscar Ferreira (nacido en 1921): "Natura

listas en el Paraguay", publicado en la "Revista de la Sociedad Cientifica del
Paraguay" {1958-1959, pp. 52 — 69). Lo que si me parece complementario de

esa brillantisima y erudita exposition, es realzar lo que mâs interesa para la
Botânica Sistemâtica y que — en mi opinion — mereceria un desarrollo e investigation

especiales.

Expongo los diversos puntos de esas eventuales tareas:

1. Por lo que atane a los Jesuitas-naturalistas en el Paraguay "sensu lato"
(véase el Prölogo), hay que recordar que todos los religiosos de la
Compania de Jesus, expulsados de las Américas, de Espana y de
Portugal, terminaron su vida en el Estado Pontificio, mâs exactamente
en algunas ciudades de Emilia (Bolona, Cesena, Faenza, principal-
mente). Es, en los archivos civicos o eclesiâsticos de esas ciudades
donde se pudieran encontrar, todavia hoy, manuscritos de Historia
Natural dejados en un olvido tan profundo cuanto injusto.

2. Los herbarios del Dr. Moisés Santiago Bertoni (1857-1929) que se

encuentran en Asuncion, en el Museo Etnogrâfico Andrés Barbero,
necesitan un serio trabajo de conservaciôn y de estudio. En una râpida
visita que realicé en 1980, vi una muestra del canton Ticino, que
confirma la veracidad de lo que escribiô Bertoni al decir que habia llevado
su propio herbario desde Suiza, herbario que junto a sus colecciones
americanas sufriö cuantiosas pérdidas en las orillas del majestuoso
Parana, debidas a inundaciones y a los ataques de insectos y hongos.

3. A pesar de mis esfuerzos, no he encontrado ninguna traza biogrâfica,
ni he podido examinar ninguna muestra botânica del Dr. Juan Daniel
Anisits, hungaro; no encontré su nombre mencionado en los papeles
del archivo del Dr. Hassler que tuve la ocasiön de examinar.

4. En los anos 1896-1897, el alemân Endlich recolectô en las cercanias
de San Bernardino una selecta colecciön de ârboles, anotando en los
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rötulos olögrafos algunas propiedades. Desconozco sus quehaceres
paraguayos y su biografïa. Supongo que muriö muy joven.

5. Sumamente valiosa para la Botânica de Paraguay fue la larga actua¬
tion de Karl Fiebrig, ya sea como recolector, como estudioso, como
ecölogo o Director del Jardin Botânico de Asuncion. Desarrollô su
actividad desde finales del siglo pasado y durante las cuatro primeras
décadas de éste. Merece pues toda consideration por parte de los edito-
res de la Flora del Paraguay. No he encontrado una biografïa orde-
nada y detallada de él. En los archivos del Conservatorio hay una carta
anunciando su visita a la Institution en 1948 durante su viaje de

regreso de Alemania hacia América del Sur, tal visita, sin embargo,
no tuvo lugar. En Asuncion consegui la direction de su hija — Srta.
Ortrun Fiebrig, Margaretenplatz 9, 8000 München, R.F.A. — quien,
segün su respuesta a mi pregunta, esta dispuesta a brindar las informa-
ciones que posee sobre la vida de su padre.

6. Otro personaje, cuya biografïa no ha sido trazada en ninguna revista
y que tiene sobrados méritos para que sea recordado aqui, es el Dr.
Micael Michalowski, quien, en los anos cincuenta, en tanto que miem-
bro de una Misiön de Cooperation Agricola americana (de Washington,

D.C.), publico en Asuncion algunos folletos de divulgation pri-
morosamente hechos; el mâs interesante para los forestales del Paraguay

es el titulado "Ârboles y Arbustos del Paraguay". El Dr. Michalowski

tuvo la gran paciencia y capacidad de anotar unos dos mil nombres

guaranies y vernâculos de las plantas lenosas del territorio. Esta
publication es actualmente rarisima. No logré luces sobre la vida de
Michalowski, ni en Asuncion, ni en Polonia (Institutos Botânicos de
Cracovia y de Kornik), ni tampoco en Washington. Es una gran lâs-
tima, ya que este autor, que en sus escritos se apodaba "polonius"
polaco, merece una semblanza cuidadosa.

7. Sobre la muy simpâtica figura de Teodoro Rojas no séria arduo reco-
ger datos en Asuncion — sin incurrir en los tonos ampulosos y a veces
casi hagiogrâficos de ciertos periodicos — a fin de aclarar sus largos
viajes de recolector al este y al norte de la Republica. Sus viajes de
naturalista, después de la guerra del Chaco, en las regiones reciente-
mente adquiridas merecen aplauso, pero necesitan también particula-
res exactos de los itinerarios y de los herbarios que recibieron los espe-
cimenes. Una parte conspicua de los "exsiccata" de Hassler fue reco-
lectada ünicamente por Teodoro Rojas. En casos no raros, éste puso
su propio numéro de recolecciôn con lâpiz; pero al distribuirlos a sus
corresponsales, el Dr. Hassler corrigiô ese numéro con tinta, ana-
diendo, por régla general, diez mil unidades (por. ej.: Rojas 1843
Hassler 11843). En mi lista de las muestras examinadas, siempre que
pude restableci la numeration de campo, dando pues a Rojas lo que
le corresponde, sin quitar, en mi opinion, ni un âpice a los excelsos



L. BERNARD): CONTRIBUCIÖN A LA DENDROLOGIA PARAGUAYA. I. XVÜ

méritos del Dr. Hassler. A propösito de la numeraciön de las muestras
hasslerianas, hay algunas series nümericas repetidas, por esto es for-
zoso tener présente el ano o periodo (...1885 — 1895 ; 1902 — 1903...)
para evitar falsas determinaciones "ex numéro". Asi, una serie de
muestras del ano 1915, todas de las cercanias de San Bernardino,
llevan numéros muy bajos (mil y tantos) que el mismo Hassler habia
ya empleado una veintena de anos antes. El herbario de Teodoro
Rojas, muy bien conservado y cuidado con esmero y carino, se encuen-
tra en un edificio situado en el vasto Jardin Botânico de Asuncion.
Esas colecciones merecen, ciertamente, ser estudiadas e incluidas en
la Flora del Paraguay.

8. Hace un siglo, algunos botânicos escandinavos (Malme, Lindmann,
etc.) al visitar el Mato Grosso y estudiar su flora, se preocuparon tam-
bién del Paraguay. Sus trabajos, citados en esta contribuciön I & II,
han sido esmeradamente publicados en su debido tiempo. Por un
cuidado tradicional, muy escandinavo y particularmente sueco, la biobi-
bliografia de los fitôgrafos de esas naciones boreales es compléta y
abundante.

9. Al acabar esta breve e incompleta excursion del pretérito botânico de
este Pais no quiero olvidar el présente. Hay un colector paraguayo,
Oscar Schinini, que merece toda la atenciôn y aprecio por sus copiosos
y hermosos herbarios. Otros recolectores, radicados en Corrientes
(Argentina) alrededor del Prof. Antonio Krapovickas, siguen enrique-
ciendo las colecciones botânicas paraguayas. No lejos de la ciudad de

Corrientes, el "gentleman farmer" T. Myndel Pedersen, danés y
estanciero — Estancia Sta. Teresa, Mburucuyà — desde hace anos
apasionado de botânica, ha recolectado en varias ocasiones en el

Paraguay. Sus especimenes de Puerto Casado, por ejemplo, constituyen
una excelente contribuciön al conocimiento de la flora del Alto
Paraguay. El perito forestal Alberto Lopez, de Asuncion, veterano de
todas las trochas y montes del Pais, tiene una experiencia dendrolôgica
admirable. jSabe diferenciar las especies forestales, por sus cortezas,
de manera infalible!.

En fin, si se quiere preparar un vocabulario dendrolögico "guarani —
castellano", hay en el Paraguay otro perito forestal, enciclopedia
viviente de taies nombres, un lince para reconocer y nombrar un ârbol
a tiro de escopeta y sin equivocaciön posible: Rigoberto G. Caballero,
de Ybitimi (Paraguari).

* * *

En agosto de 1981 (el dia 26, precisamente) expuse ante el XIII Congreso
Internacional de Botânica, secciôn 8, en Sydney, algunas ideas sobre la geogra-
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fia de las plantas lenosas del Paraguay. El tiempo acordado estaba rigurosa-
mente limitado a doce minutos, por esto mi "fitogeografi'a" resultö bastante
flaca y casi transparente, las ideas reducidas en nümero como los habitantes
de la Isla de Robinson Crusoe. Exactamente un mes mâs tarde, el 26 de septiem-
bre, en la reunion de la Sociedad Botânica Suiza, que tuvo lugar en Davos, dis-
puse de mâs tiempo para expresar mis ideas y asi pude poblar un poco mâs mi
islita dendrolôgica paraguaya.

Considero que no serâ inùtil presentar aqui esas consideraciones, a las cua-
les anadiré alguna information complementaria y pragmâtica.

a. La geografia del Pais no ofrece barreras orogrâficas ni pisos altitudi-
nales que puedan haber influido en la especiaciôn.
Los grandes rios que delimitan la Repùblica — Paraguay, Pilcomayo
y Paranâ — no son barreras contra la penetration de elementos floris-
ticos, mâs bien, todo lo contrario. Estoy persuadido, por ejemplo, de

que el rio Paraguay ha sido el vehiculo mâs apto para la distribuciôn
de los "taxa matogrossenses" en el Paraguay oriental y central, asi

como de que los rios Pilcomayo y Bermejo han introducido los
elementos floristicos chaquenos en el departamento de Neembucù. Por
otra parte, la latitud del Pais, entre los paralelos australes 19°20' y
27°30', hace del Paraguay un territorio de clima tropical-törrido a

subtemplado. En su parte meridional-oriental (Alto Paranä, Itapùa),
durante unos dias (generalmente en el mes de agosto), se llegan a registrar

temperaturas rigurosas (0° C., o menos) en las horas nocturnas
o crepusculares. Este factor, sin duda alguna selectivo, no afecta sin
embargo a todas las especies: por ejemplo, el "Lapacho" (Tabebuia
impetiginosa), ârbol nacional del Paraguay, no solamente embellece
las selvas de los departamentos ya citados, sino que se encuentra tam-
bién mucho mâs al norte (Rio Apa), y fuera del Paraguay llega hasta
la Amazonia y Guayanas.

b. El problema del origen de la cubierta forestal actual del Paraguay nos
confronta con la geografia del Pais, y, al observar un mapa de América
del Sur, encontramos que el inmenso espinazo andino no estâ tan lejos
de la Repùblica: apenas 250 km desde la Sierra de Sta. Victoria (5000
m de altura) en Jujuy (Argentina) hasta Esmeralda en el Depto.
Boquerôn.
Se ha vuelto "académico" el postulado, segùn el cual y para cualquier
tipo de territorio — islita, isla, porciön mâs o menos extendida de un
continente — la cubierta vegetal ha venido de otro lugar. Opinamos
(y en este "nosotros" entiendo el conjunto de Fitôgrafos) que la apari-
ciôn de la cubierta vegetal no ha podido brotar simultâneamente por
doquier. Esto me parece una razonable reaction al "fiat" biblico, pero
al mismo tiempo, reduciendo el origen de la vegetation a un punto
limitado, hipotético y privilegiado de la Tierra, estamos de nuevo
rozando ese "fiat lux" que, a sabiendas o inconscientemente, quere-
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mos evitar en nuestro razonamiento. Por lo tanto, dejando a un lado
las preguntas solemnes ^Cuândo? y i,De dönde?, a propösito de la
apariciön y origen de la cubierta forestal actual del Paraguay, inten-
taré senciliamente contestar a esta otra <,Cuâles son las afinidades de
la flora dendrolögica paraguaya actual?
Refiriéndome al "espinazo de los Andes" me parece acertado contestar

que, a pesar de la proximidad con el Paraguay, muy pocos elemen-
tos "ti'picamente" andinos o subandinos entran en la vegetaciön
dendrolögica del Pais.
En la listita que presento a continuation, y apoyândome en la limita-
ciôn que impone el adverbio "tipicamente" arriba mencionado, ano-
taré las caracteristicas geogrâficas de los "taxa".

Géneros andinos présentes en la Flora dendrolögica del Paraguay

Drimys desde México hasta Chile, pero, itambién en las

Guayanas!. Su presencia en los bosques del
Parana se explica mâs bien por una penetraciön
desde el territorio guayanés que a través de los
Andes.

Lithraea y Schinus su definiciön de "andinos" merece reflexion. Las
Anacardiàceas americanas me parecen, en su

conjunto, "andinas", pero adaptadas en el curso
del tiempo (véase Schinopsis) a las llanuras con-
tiguas a los Andes, estrechas del lado del Paci-
fico, bastante dilatadas hacia el Atlântico.

este taxon, auténticamente andino, esta présente
en el Paraguay con una sola especie algo escasa.

la especie Salix chilensis (desde América Central
hasta Chile) es ubiquista, encontrândose (<,natu-
ral o naturalizada?) en los bordes del rio Paraguay

(Curupayty, Humaitâ, Neembucû).

especies riparias, de los torrentes y nos andinos
y subandinos.

la ûnica especie que nos interesa, Alnus joru-
llensis, tiene mâs o menos las mismas exigencias
ecolôgicas que Tessaria sp.

género cosmopolita, generalmente elemento de
las floras montanas.

Mutisia

Salix

Tessaria

Alnus

Sambucus

Aparte Drimys, especie silvestre, los otros taxa mencionados no
entran en la composiciön de las selvas y bosques paraguayos. Otros
géneros como Ilex, Maytenus, Fagara, Vochysia, Cordia, Rapanea,
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Ocotea, Phoebe, etc. etc., (présentes en el Paraguay), que tienen
numerosas especies en los Andes, estân, sin embargo, bien representa-
dos también en la parte atläntica del continente y no pueden definirse
como tipicamente andinos.
En conclusion, por lo que respecta a las plantas lenosas, la participa-
ciön de elementos auténticamente andinos y subandinos en la Flora
del Paraguay es sumamente reducida.

Hay que considerar también el caso de los taxa de distribuciön
intercontinental-austral — Australia, Oceania, Äfrica austral, Madagascar

y América del Sur.
Chile y Argentina poseen un buen numéro de elementos valiosos y
extremadamente interesantes para el fitogeögrafo, como son: Laure-
lia, Eucryphia, Lomatia, Nothofagus, etc.
En el Paraguay actual aparece Araucaria angustifolia, dejândonos el

problemita de si es una especie "natural" o introducida. Alberto
Lopez ha observado en las selvas del Parana un islote de individuos
de esta especie, que considéra del todo naturales. No hay tal problema
si consideramos que los "Pinos misioneros" medran en el "Paraguay
jesuita" (ver el Prölogo).
Araucaria es sin duda un elemento austral. Las dos especies america-
nas (de las 18 existentes en el hemisferio austral) — Araucaria araucaria,

de Chile y Argentina: Neuquen; y la ya mencionada, A. angustifolia,

del sur del Brasil y de la Provincia Gigante — nos hablan de una
flora que precediô a la actual, siendo este taxon un valiente supervi-
viente. No conozco, en el Paraguay, otros géneros de distribuciön
austral.
Séria interesante averiguar si el género monotipico Hennecartia, de las
Monimiaceae, tiene afinidades mas pronunciadas hacia otros taxa
australes o hacia los pocos représentantes americanos, ricos en especies:

Siparuna y Mollinedia.

Pocos elementos de la flora lenosa del Paraguay poseen una distribuciön

rigurosamente austral-americana. La lista que sigue no pretende
ser compléta, sino ampliamente indicativa. (Distribuciön austral-
americana es — en mi opinion — la que esta comprendida entre el
paralelo 15° lat. S. y la extrema punta austral del continente).

Araliaceae: Pentapanax (género présente también en Asia y
Australia, Queensland).

Cunoniaceae: Lamanonia Belangera).

Euphorbiaceae: Aporosella(l) (véase en el texto de la familia, a
propösito de la duda expresada con el signo de

interrogaciôn).

Leguminosae: Bergeronia, Ferreirea, Holocalyx.
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Malpighiaceae: Ptilochaeta (dos especies en Concepciön, raras y
localizadas).

Malvaceae: Bastardiopsis (taxon dendrolögicamente impor¬
tante, de las selvas del Parana).

Monimiaceae: Hennecartia.

Myrtaceae: Myrceugenia.

Rosaceae: Quillaja (muy rara).

Rutaceae: Balfourodendron (elemento frecuente en el este,
muy importante ecolögica y eçonômicamente).

Santalaceae: Acanthosyris, Iodina (raros y sin importancia).

Sapindaceae: Athyana, Diatenopteryx, Diplokeleba, Magonia
(interesantes para la ecologla del Pals, menos
desde el punto de vista dendrolôgico y
econömico).

f. Liegados a este punto, estamos mûy lejos de poder decir, como el prin¬
cipe Hamlet (acto V): "Lo demâs es silencio". Lo demâs, es decir, los
géneros que no hemos mencionado se encuentran todos representados
en el Brasil, desde la cuenca superior del Parana y del Paraguay hasta
mas alla del paralelo 15° lat. S, y en muchos casos extendiéndose por
toda América Latina. Calculé, en julio de 1980, y as! comuniqué en
una nota transmitida a la Direction del Conservatorio, que los ârboles
y arbustos del Paraguay representaban unos 298 géneros con 767 especies.

El 'numéro de especies (y de las categorlas subespeci'ficas) podrâ
reducirse considerablemente con una atenta y sagaz revision sistemâ-
tica, pero no creo que pueda acaecer lo mismo con los géneros. La
proportion entre estos géneros "pan-brasilenos" (permltaseme esta defi-
niciôn) y aquellos presentados en los puntos c., d. y e., es de 298/27,
es decir, diez contra uno. Los "demâs" (unos 270 nombres genéricos
que considéra inutil, por lo engorroso, anotar aqul) dicen en voz muy
alta, que las afinidades de la flora dendrolögica paraguaya son masi-
vamente "pan-brasilenas".
Es notable el hecho que hacia el paralelo 15° lat. S., en el propio cora-
zôn del Brasil, se encuentre la divisoria de aguas, probablemente la
mâs importante del Planeta, entre los grandes sistemas hidrogrâficos
del Paraguay y del Parana con los rios nortenos: Juruà, Purus,
Madeira, Tapajoz, Tocantins (afluentes del Amazonas) y el rfo San
Francisco. Es imposible que esta realidad geohidrolögica (y por lo
tanto ecolögica) no haya tenido el mâximo impacto en la distribution
de los taxa.

g. Un ejemplo präctico y continuo me fue ofrecido por el estudio de las
colecciones de Jacques Samuel Blanchet (1807-1875), provenientes de
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Bahia y representadas de manera privilegiada en Ginebra, al compa-
rarlas con aquellas procedentes del Paraguay: ;Las identidades taxo-
nömicas fueron tan numerosas como inesperadas!. El rlo San
Francisco, justamente en su curso inferior, abraza, délimita y riega con sus
afluentes el Estado de Bahia.

h. En este contexto fitogeogrâfico, el problema de los endemismos para-
guayos se hace muy relativo. Hay factores humanos en demasia, de

prestigio personal hasta nacional, que impulsan — o impulsaron —
a muchos botânicos a restringir singularmente su campo de vision y
observaciôn a éste o aquel pais, determinado politicamente, pero,
indeterminado o insignificante desde el punto de vista fitogeogrâfico;
asi, esos diligentisimos senores construyen auténticas barricadas taxo-
nômicas con "endemismos" inexistentes.
;La riqueza y belleza de la flora dendrolögica paraguaya no necesita
de taies perlas falsas!. Por lo tanto, previa y prolongada observaciôn
de las colecciones y descripciones de los taxa brasilenos, me he visto
en la obligaciôn de poner en sinonimia muchas especies, variedades
y formas "endémicas", descritas por varios autores, senaladamente
por E. Hassler y R. Chodat.

i. Vale la pena mentar el caso — en verdad poco frecuente — de los taxa
con areas ampliamente disyuntas, es decir, présentes en la porciôn
norte de América del Sur o del Caribe (y hasta América del Norte:
México, Texas, Florida, etc.) y que saltando el territorio del Amazonas,

del Brasil central y el "espinazo andino", reaparecen en el Chaco.
Presentaré solamente dos ejemplos genéricos: Prosopis y Bulnesia.
lAporosella es miembro de esta "flor y nata" de la geografia botâ-
nica?. Lo ignoro. A nivel infragenérico, algunas secciones de Acacia
y Mimosa presentan tal vez este tipo de disyunciön. Lo mismo podria
decirse de algunos géneros o subgéneros de las Cactdceas, pero hay
que procéder siempre con mucha cautela, ya que los desiertos perua-
nos y la parte baja de ambas faldas de las dos vertientes andinas escon-
den ciertos elementos floristicos aparentemente disyuntos.

j. Las comparaciones parciales de los componentes taxonömicos (es
decir, las comparaciones hechas en partes muy reducidas de dos
territories alejados), a pesar del profundo interés (<,0 mera curiosidad?)
que suscitan, no dejan de ser bastante aleatorias. Intervienen en estas
comparaciones demasiados factores subjetivos y casuales que aconse-
jan la prudencia proverbial de la serpiente para evitar conclusiones
desacertadas. Dicho esto, voy a presentar en orden decreciente de
importancia taxönomica — es decir, teniendo en cuenta el numéro de
especies y no la superficie ocupada por las mismas — las nueve familias
mâs conspicuas de la flora dendrolögica paraguaya, indicando al
mismo tiempo si la diaspora (semilla o fruto) es alada o no.
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Familia diasporas

1. Leguminosae; frecuentemente aladas (jen el Paraguay!).
2. Myrtaceae; nunca aladas.

3. Apocynaceae; aladas en su mayoria.
4. Anacardiaceae;aladas en su mayoria.

5. Bignoniaceae; aladas.

6. Meliaceae; frecuentemente aladas.

7. Boraginaceae; aladas.

8. Lauraceae; nunca aladas.

9. Rutaceae; aladas en su mayoria.

A continuaciön doy las nueve familias mâs importantes, pero de una
porciön de selva pluvial alta de la Amazonia peruana (cercanias de
Jenaro Herrera, rio Ucayali, Iquitos). Ya queda indicado que para el

Paraguay se trata de "flora dendrolögica"; mientras que para el ejem-
plo siguiente se trata de "selva determinada", es decir, estudiada en
sus limites y detalles. Estos dos elementos no son homölogos y, por
lo tanto, no hay que buscar en la lectura de los datos indicaciones mâs
o menos précisas o preciosas, sino solamente una invitaciôn a estudios
mâs amplios.

Familia diasporas

1. Lecythidaceae; no aladas en su gran mayoria (una sola especie
algo rara de Cariniana con semillas aladas, contra

17-19 especies sumamente abundantes de
Eschweilera).

2. Myristicaceae; nunca aladas.

3. Leguminoseae; no aladas (en esta selva).

4. Sapotaceae; nunca aladas.

5. Lauraceae; nunca aladas.

6. Meliaceae; no aladas (en esta selva).

7. Burseraceae; nunca aladas.

8. Moraceae; nunca aladas.

9. Vochysiaceae; aladas.

k. Deseo hacer resaltar, bien que manteniendo las salvedades avanzadas,
la absoluta predominancia de las diâsporas aladas en el Paraguay, asi



xxiv BOISSIERA 35, 1984

como la ausencia de las mismas, casi total, en la selva amazönico-
peruana estudiada. Esto me parece comprobar que los ecosistemas
influyen en la morfogénesis de las diasporas.

1. En la conturbante opulencia taxonömica de las selvas americanas,
cuya composiciôn hace pensar en un enorme calidoscopio en el que
los elementos varian indefinidamente, se dan porciones, sin embargo,
donde una especie prédomina, imponiendo el aspecto uniforme de
bosque de clima templado, bastante extrano en los paisajes forestales
sudamericanos. He encontrado dos casos muy hermosos: el primero
en la Guayana venezonala, al sur de El Dorado (Estado de Bolivar),
donde domina la gigantesca Mora gonggriijpii, Cesalpiniâcea, cuyas
legumbres enormes contienen semillas gruesas y pesadas. Este bosque
esta constituido, en un setenta por ciento, por la especie indicada y,
en un dieciocho por ciento, de Lecythidaceae (Eschweilera, sobre
todo, con diasporas no aladas); el resto lo integran familias de signifi-
caciön pequena o nula.
En el Paraguay, Canendiyu, se encontraban trechos de selva — ya no,
puesto que han sido casi del todo explotados — donde Aspidosperma
polyneuron (semillas aladas) alcanzaba el setenta por ciento, (segün
comunicaciön verbal de Christian Werlen, en un caso llegaba hasta
el setenta y siete por ciento); el resto constituido por Leguminosas,
Melidceas, Bignonidceas, Boragindceas, Rutdceas, etc. con diasporas
aladas o no.

m. Respecto a los puntos j., k. y 1., haré hincapié en la predominancia
del tipo de diaspora en una region para-amazonica, la Guayana vene-
zolana — region comprendida en el gran sistema hidrogrâfico del rio
Orinoco, "hermano menor" del Amazonas — y en otra extraamazô-
nica, Canendiyu.
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